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San Mateo, Apóstol 
Figura bíblica

Mateo era un recaudador de impuestos judío. Los otros judíos despreciaron a Mateo 
por su trabajo. Los recaudadores de impuestos recaudaban dinero para los romanos, que 
oprimían a los judíos. Y entonces, Mateo era un marginado.

 Pero Jesús vio más allá del trabajo de Mateo; vio su corazón. Sabía que Mateo se 
convertiría en su discípulo.

 Un día, cuando Mateo estaba sentado en su puesto de trabajo, Jesús se le acercó. Jesús 
dijo dos palabras simples: “Sígueme”.

 Las palabras de Jesús llegaron directamente al alma de Mateo. Inmediatamente, Mateo 
se levantó de su asiento y siguió a Jesús. Sus colegas recaudadores de impuestos se 
maravillaron al verlo dejar atrás su trabajo bien remunerado para seguir a un pobre 
predicador.

 El corazón de Mateo estaba tan lleno al ser llamado por Jesús que invitó a Jesús a cenar 
en su casa. Muchos recaudadores de impuestos y otros pecadores se sentaron junto a Jesús 
y sus discípulos. Los fariseos —expertos religiosos judíos—se sorprendieron. “¿Por qué tu 
maestro come con recaudadores de impuestos y pecadores?” preguntaron a los discípulos 
de Jesús.

 Jesús escuchó sus palabras y dijo: “Los sanos no necesitan médico, pero los enfermos 
sí”. Jesús vino a sanar a los pecadores, tal como había sanado a Mateo.

 Mateo se convirtió en uno de los doce Apóstoles de Jesús. Siguió a Jesús por toda 
Galilea y vio cómo Jesús sanaba a los ciegos y a los enfermos. Cuando Jesús sanaba el 
cuerpo de alguien, también sanaba el alma de la persona, diciendo: “Tus pecados te son 
perdonados”. Mateo entendió que sanar el alma era la parte más importante.

Después de que Jesús murió en la cruz y resucitó de entre los muertos, les dijo a sus 
discípulos que anunciaran a todo el mundo la Buena Nueva del Reino de los Cielos.

Una vez más, Mateo siguió las palabras de Jesús. Escribió el Evangelio de Mateo para 
contarle al mundo todo acerca de Jesús. Puedes leer este primer Evangelio en la Biblia. 
Mateo comienza hablándonos de la familia humana de Jesús, hasta Abrahán. En el arte, un 
hombre con alas generalmente se muestra junto a Mateo, porque Mateo escribió acerca de 
cómo Jesús, el Hijo de Dios, pertenecía a una familia humana.

 Mateo predicó sobre la vida de Jesús a los hebreos y luego viajó hasta Persia para 
predicar el Evangelio. La tradición nos dice que Mateo murió como mártir glorioso por 
Jesús.

¡San Mateo, ayúdanos a seguir a Jesús!
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